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LA CASA -
FAMILIA EN EL 

CONTEXTO  
DE PABLO



Desde los inicios el movimiento cristiano se va a 
configurar como un movimiento con pretensiones 

universalistas (frente a cualquier reducción localista o 
de raza), interclasistas, pues podían pertenecer a él 
personas de cualquier estamento social –hasta los 

esclavos-, e inclusivo: hombres y mujeres igualados 
por una misma fe (cf. Gál 3, 26-29).



A la hora de comprender la vida cotidiana de 
las primeras comunidades cristianas, es 

necesario tener presente un concepto de la 
cultura griega antigua: : “casa – familia”.



“La casa” se entiende como un , un espacio 
físico, pero también como un 

humano, es decir, la familia formada por el padre y los 
hijos –la familia nuclear-. 

En aquel tiempo, también estaba formada por los 
parientes, los amigos, eventualmente los clientes…
Por tanto, podemos entender por “casa” un edificio, 

pero también es un grupo humano.

“ LA CASA”:



Cuando llega a una ciudad, busca una casa o
varias casas que acepten la fe, que se conviertan en 

lugar de reunión de la comunidad cristiana; también en 
plataforma misionera, en lugar de acogida de

otros cristianos que están de paso…. Eso es lo que él 
llama “la Iglesia doméstica”. 

[Epístola a Filemón]

PABLO SABE RESPETAR “ LA CASA”



La organización de la casa – familia era jerárquica  
con el paterfamilias en la cúspide y una división 
espacial de las presencias en función del sexo.

Tal distribución no solo englobaba a los miembros 
estrictos de la familia, sino a los parientes cercanos, 

personal doméstico e incluso personas especialmente 
ligadas a ella.



Aunque existían otras instituciones sociales, las 
asambleas, por ejemplo [es conveniente hacer aquí 
memoria del tema anterior, la comunidad cristiana], 

los grupos cristianos se estructuraron 
fundamentalmente según el modelo que les ofrecía 

esta casa – familia:



1. Se reunían en la casa de algunos de sus miembros.
2. Sus funciones y prácticas comunitarias estaban 

muy cercanas a las que se daban en la casa familia.
3. Sus formas de relacionarse y entenderse tenían una 

estrecha conexión con este ámbito.
4. La solidaridad interna se parecía en muchas de sus 

expresiones a la que se daba en la casa familia.



Aunque todas las familias de este tiempo, sean judías, 
paganas o cristianas, están estructuradas en torno a la 

figura del paterfamilias que ocupa el lugar central, 
cuya autoridad es considerada como indiscutible y a 
cuyo servicio estaba el resto de los miembros de la 

familia. 



NO TODO ES COMO PARECE A PRIMERA VISTA.
La comunidad cristiana presenta una novedad en su 

organización:
1. El paterfamilias es Dios.

2. Pero es un paterfamilias muy particular, porque 
más que preocuparse por su honor o autoridad, 
esta obsesionado por el bienestar de sus hijos e 

hijas.



Uno de los problemas con los que tuvieron 
que enfrentarse las primeras comunidades 

cristianas es el de los “ ” 
entre creyentes y no creyentes. 









RECAPITULEMOS:



“ LA ESTRATEGIA DE PABLO:
Este movimiento expansivo de Pablo -de casa 

en casa, de la casa a la ciudad, de una ciudad a 
otra ciudad- es vista por Pablo como la creación 

de un nuevo tipo de relaciones humanas 
radicalmente fraternas, como la creación de la 
familia de Dios; por eso, a los creyentes se les 
llama continuamente hermanos, y Dios es el 
único Padre. Esta red de iglesias forma “el 
Cuerpo de Cristo” (1Cor 12; Rom 12,4-5)





Pablo 
asume la casa-familia como la 
estructura base de sus 
comunidades. Pero las quiere 
transformar con los valores del 
Evangelio: donde se exprese el 
amor recíproco, y se cuide de 
modo especial a los más 
desvalidos y necesitados.



Estas 
“eclesías domésticas” se 
incorporan a su vez a una red de 
“eclesías mesiánicas”más amplias 
que se van extendiendo: Corinto, 
Tesalónica, la región de Galacia, 
Asia; “eclesías” en las que tienen 
que quedar abolidas las barreras 
étnicas, sociales y sexuales.



En Cristo 
se constituye la nueva familia 
de Dios; es “el Israel de Dios”, 
abierto a todos los hombres. 
Esta afirmación en boca de un 
judío que se ha convertido a 
Jesucristo, es totalmente 
innovadora para el desarrollo de 
la misión. 




